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LO QUE VA A PASAR EN VALENCIA
 
VIII JORNADAS DE LA ESCUELA LACANIANA DE PSICOANÁLISIS
LA SOLEDAD DEL PSICOANALISTA. LA PRÁCTICA ANALÍTICA
 
 
14 y 15 DE NOVIEMBRE DE 2009
 
PALAU DE LA MÚSICA I CONGRESSOS DE VALENCIA
PASEO DE LA ALAMEDA, 30
 
 
CON LA PARTICIPACION DE ERIC LAURENT Y LEONARDO GOROSTIZA
 
ANTICIPOS DEL PROGRAMA
 Viernes 13 de noviembre
CONFERENCIA DE LEONARDO GOROSTIZA
20.30 h a 21.30 h
Cocktail de bievenida
22 h
Sábado, 14 de noviembre
9 h: Recepción y entrega de documentación
9.30 h: Acto de apertura de las Jornadas
10 h: Plenaria
11.45 h: Pausa-café
12 h: Plenaria/simultáneas
13.45 h: Pausa comida /Reuniones institucionales
16.15 h: Plenaria/simultáneas
--------------------
18.15 h: Asamblea de la ELP
20.30 horas: Cocktail de la Asamblea
-------------------------------
Domingo, 15 de noviembre
9.30 h: Plenaria/Simultáneas
11.15 h: Plenaria
13 h: Conferencia de clausura
14h: Clausura
 
 Comisión de organización- Comisión científica
13 de octubre de 2009.


 
 
 Editorial
 

J – 15 es la fecha límite para la recepción de propuestas de intervención. Ocho propuestas han llegado entre el viernes y hoy. No está mal ! Tenemos ahora 28 propuestas a transformarse en texto definitivo de aquí al 25 de octubrre. Empezamos a tener una idea del programa. Los organizadores tienen prevista una alternancia de plenaria/ simultáneas, el sábado y el domingo.

El pleno de propuestas de intervención de parte de los miembros del Consejo y de las instancias todavía no se ha producido. Finalmente tendremos alrededor de cuarenta intervenciones. Habrá que repartirlas entre plenarias y simultáneas. Ya veremos como hacerlo cuando se reciban los textos. No será muy difícil. Las propuestas recibidas por orden alfabético son éstas: Paloma Blanco, Neus Carbonell, Snatiago Castellanos, Marcelo Curros, Mario Izcovich, Rosa María López, María Navarro, Marta Serra Frediani. Los mensajes que recibo para la VV ahora han devenido verdaderas contribuciones que aclaran el tema. Por orden alfabético he recibido las de : Magda Bosch, Gustavo Dessal, Joaquín Luzon, Francesc Roca, Iván Ruiz, Claudio Steinmeyer, Antoni Vicens, Oscar Waisman.

 

Como se ve, el programa comienza el viernes por la noche con una Conferencia de Leonardo Gorostiza, actual Vice-Presidente de la AMP, sobre el tema de las Jornadas. Dará esta conferencia antes del cocktail de bienvenida. Iremos a restaurarnos después de haber introducido el tema de las Jornadas por nuestro invitado como aperitivo.

Una palabra para caracterizar las propuestas de intervención. Paloma Blanco interroga las relaciones entre la letra y el imposible. La política del psicoanálisis de las soledades, deviene, como lo dice Jorge Alemán : « Hacer con la imposibilidad que tenemos en común ». Neus Carbonell hablará de la soledad particular del niño autista. Santiago Castellanos sitúa la particularidad del acto analítico y su propia soledad entre el goce y el lugar de la Escuela. 

Marcelo Curros nos hace partícipes del efecto depresógeno que ha tenido que abordar sobre el título de las Jornadas para llegar a un deseo renovado. Mario Izcovich pone en valor la irrupción del acto gratuito en un mundo regido por el valor de cambio. Rosa María López nos introduce a la soledad de la psicosis por la vía apropiada de la pesadilla. María Navarro sitúa su soledad a partir de la letra poética. Marta Serra Frediani declina las soledades a partir de las facetas del acto analítico que anuda el analizante y el analista en una incertidumbre común, hasta que finalmente, algo se decide. 

 

De las contribuciones recibidas en la VV, Magda Bosch hace resonar un film de Isabel Coixet, « Mapa de los sonidos de Tokyo ». Queda todavía tiempo para verla. Gustavo Dessal envía una carta formidable donde anuda las soledades del lector, del escritor, del psicoanalista. Está bien ubicado para hacerlo porque son las tres modalidades de su talento. Da razón a Kafka « Nunca puede estar uno lo bastante solo…» en esos casos ! Joaquim Luzón, de Ibiza, aporta una contribución musical erudita. 

Francesc Roca elabora la soledad en sus relaciones con lo visible y lo invisible. Iván Ruiz nos hace viajar de la angustia húmeda a la voz del Superyó. Claudio Steinmeyer nos envía un mensaje desde Berlin. Antoni Vicens comenta admirablemente los frescos del apocalipsis de Signorelli, del primer afiche de las Jornadas de la ECF. 

Finalmente Oscar Waiman parte de un sueño para mostrarnos como la Escuela se esconde de la mujer de sus voces. Nos queda casi un mes antes de las Jornadas para transformar del todo la atmósferá que respiramos y separarnos de los restos de las miasmas mortífera que nos estorban todavía.

 

Hasta el viernes !

 

Eric Laurent, 

Martes, 19.30 h

 
[Traducción : Lucia D’Angelo]

 

 



 
Propuesta de Intervención
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Escrituras al filo cortante de la soledad
 
 
Hasta donde alcanzo a recordar, la palabra siempre tuvo para mí un imposible de decir como condición; y en la escritura, de la que mi encuentro con el psicoanálisis me permitió ir desentrañando la letra,  he podido reconocer la conmemoración, la marca, la huella, el trazo de esa imposibilidad. No concibo el psicoanálisis sin el ejercicio de esa escritura que no deja de no escribirse en el transcurso del decir y la escucha durante cada sesión, en el esfuerzo de formalización del caso por caso, en la sistemática de la transmisión de los conceptos que es también el testimonio de mi particular bricolage con lo real guiada por la brújula analítica, en la discusión clínica, política y epistémica que hace existir la Escuela por la que me siento concernida. Aprendí que hay escritura porque hay algo imposible de aprehender, de decir y de escribir. Y la forma precisa de ese contorno dibuja la singularidad con la que cada uno estamos a solas, “aquel del que se trata es un real que no se demuestra pero que se siente como lo que no engaña” (JAM curso 08-09). En aparente paradoja, ha sido también la causa del exceso de palabras, sentido y significado que colorearon desde siempre mi “realidad” subjetiva y del que he podido curarme, un poco, lo justo, para poder apreciar el filo cortante de la soledad o de la imposibilidad de donde toda palabra brota. Hay escritura, o escrituras, porque algo “no cesa de no escribirse”  y si finalmente se rinde a lo simbólico, como ocurrió para mí, fue porque no tiene otra forma de balbucearse, de presentificarse, pobre y torpemente, en el único modo posible de establecer lazo que es a partir de la mediación simbólica. El inconsciente es efecto y  producto de esta rendición, toda vez que dicha rendición es la condición de existencia del inconsciente mismo. Es el inconsciente el que permite que para un sujeto existan los otros y la posibilidad de hacer lazo con ellos. Es por esto también que todos los lazos y vínculos humanos van a evocar, conmemorar y estar teñidos por la imposibilidad que el psicoanálisis nos permite reconocer como la causa precisa de la soledad en singular. 
 
El surgimiento del sujeto está anudado al Otro socio-cultural de cada época; en este lazo se sentirá siempre un poco fuera de lugar, inadaptado, discordante. Y es que lo propiamente humano pertenece siempre más bien a la imposibilidad, a una auunasencia o a  presencia que se sustrae, a lo que se vela, y sólo en un segundo tiempo puede darse la oportunidad de hacer una instrumentalización de la imposibilidad. El lazo tiene siempre en el imposible de la relación, en la no proporcionalidad entre los modos singulares de goce de cada cual, su telón de fondo. He indagado en otras ocasiones sobre esta instrumentalización de la propia soledad a la hora de pensar los vínculos y la aportación del psicoanálisis al pensamiento político contemporáneo. Proponiendo el psicoanálisis como factor de la política., me ha atraído la concepción política de “hacer con la imposibilidad que tenemos en común” (Alemán, 2006), con ese resto pulsional que evoca lo real. Resto que es el nombre propio de la soledad para cada sujeto.
 
En esta ocasión me parece interesante enfocar la soledad como factor de la política del psicoanálisis. Creo que puede interpretarse en esta clave la orientación del psicoanálisis  por lo real del síntoma y el modo en que cada analista instrumenta su propia soledad, como la invención de un saber arreglárselas con lo real que permite cernir, en la singularidad de caso por caso, la respuesta particular a la pregunta que convoca a una  Escuela sobre qué es un psicoanalista.  El objeto a es semblante y más allá, la infinitud. Lo real y el goce quedan situados más allá de la significación del semblante, más allá del objeto a; es el ámbito del no-todo. Inspirándose en este goce por fuera de la lógica del todo y la excepción, Lacan extrajo una lógica para pensar su Escuela. Se trataría de una experiencia  posible bajo el epígrafe del imposible y no completamente sometida a la lógica del todo y el para-todos, abierta al acontecimiento imprevisto, heterogéneo, a la alteridad.
 
Paloma Blanco 
 
 


 
 
Estimado sr. Eric Laurent,
 
Le remito mi propuesta de ponencia para las próximas jornadas, por si le parece conveniente.
 
Saludos cordiales,
 
Neus Carbonell
_________________________________
 
 
 
La soledad y el Otro
 
Existen diversas maneras de declinar la palabra soledad. En una de ellas la soledad puede entenderse como el efecto sobre el sujeto de la falta en el Otro, es decir de la falta de su representación posible en el Otro. Sin duda, la soledad es un efecto del lenguaje. Solo el ser que habla se siente solo: solo el sujeto dividido. La soledad del psicoanalista sería, siguiendo esta lógica, la soledad del que ha tenido la experiencia de lo que de su ser nunca llegará a tener representación posible. Pero eso mismo es el motor de su ser analista y lo que le permitirá ocupar ese lugar, el de analista, en relación a otros.
 
¿Qué sucede en el encuentro con un niño autista? La soledad del niño autista es de otro orden. Al fin y al cabo podríamos preguntarnos qué sabe niño autista de su soledad. Lo que sí constatamos es que hace sentir solos a los otros. Finalmente, un manejo de esa falta de representación posible en el Otro es la maniobra del psicoanalista para producir en el niño un esbozo de cadena significante que cambiará sustancialmente su estar “sin” el Otro.
 
Para interrogar este punto presentaré una viñeta clínica de un niño autista de 3 años que conquistó un cierto manejo del lenguaje a partir de la operación de inclusión de significantes aislados en la cadena.
 
Neus Carbonell
 
 


 
 
ITINERARIOS.
 
“Mi soledad es justamente a la que renuncie fundando la Escuela”
discurso a la E.F.P de Jacques Lacan en diciembre de 1967.
 
 
La soledad es una experiencia que no es exclusiva de los analistas y su práctica. Es una experiencia de la vida, aunque se decline de formas diferentes y se trate de obviar con las defensas que la neurosis de cada uno haya podido constituir. 
Veinticinco años después de terminados los estudios de medicina me doy cuenta, por la elaboración de un sueño, del verdadero deseo inconsciente que animaba la vocación que desde la infancia orientó mi vida. En el sueño mi padre está muerto y mi madre me pide que le salve la vida. Yo le contesto que “no soy médico de este hospital”. Este sueño se produce diez años después de iniciado mi primer análisis. Ya había comenzado la práctica privada como psicoanalista y era socio de la sede de Madrid. 
El deseo del médico es el deseo de curar, podría decirme el deseo de “curar al padre”. 
El deseo de curar y el discurso de la ciencia son dos herramientas que me permitieron durante muchos años hacer mi trabajo en la medicina sin grandes problemas. Uno estudia medicina, hace la especialidad en la que se forma de manera más o menos adecuada y la cosa funciona más o menos. Para el discurso de la ciencia hay un saber en lo real y éste se articula fácilmente con el sentido terapéutico de la cura. 
El acto médico, con las incertidumbres que lo acompañan en muchas ocasiones, está amparado por la ética de “querer el bien para el paciente” y la poderosa maquinaria del discurso de la ciencia.
Sin embargo, una vez terminado un primer análisis, que me permitió resolver muchos asuntos de la vida, la práctica del psicoanálisis era la causa de muchas preguntas y de angustia. 
Muchas preguntas y algunas respuestas que fueron precipitándose en el recorrido que va desde el legítimo deseo de curar del médico al no deseo de curar del psicoanalista. Desde la posición de saber propia del discurso de la ciencia a la del semblante de saber,  alejado de la infatuación del psicoanalista, que no solo aparenta saber sino que también se lo cree:  “si se quiere es hacer del analista sujeto supuesto saber” dice J.A. Miller en su seminario De la naturaleza de los semblantes (pag. 88).
La angustia se declinaba allí donde me encontraba con el límite del sentido en la práctica del psicoanálisis. Lo Real, a diferencia de lo simbólico, no es un orden y en sus laberintos me encontraba perdido. La soledad teñida de angustia fue compañera de viaje durante mucho tiempo. 
Fue necesario un largo recorrido en un segundo análisis para que  el desapego al significado del significante, es decir “yo no sé, usted hable”, orientara la dirección hacia lo incurable del síntoma. En este tiempo pude abandonar el anhelo terapéutico que había alojado mi práctica profesional. Puedo decir que la revelación de esa primera versión edípica, del deseo que animó mi vida, aligeró mucho la pesada carga que suponía el camino recorrido de la mano de la terapéutica. De la comodidad del sentido y la terapéutica a la dificultad de la orientación hacia lo incurable del síntoma. 
Pero entonces ¿de qué se trata, me preguntaba? 
Reconocer que el sentido se sostiene en la modalidad singular del goce fue un momento fundamental en la experiencia de mi análisis. El sentido es sentido gozado y el goce infiltra el significante tiñéndolo de un estatuto singular, que comenzó a ser esclarecido en la propia experiencia analítica. 
La madre le dijo al niño cuando manifestaba su vocación por la medicina que “había algo más” pero que no me podía decir de qué se trataba. Frase que dejó sus huellas y dió soporte significante al objeto que ya había articulado las primeras experiencias de goce durante la infancia. 
Más allá de la medicina me encontré con el psicoanálisis, encuentro contingente producido por lo problemas de la vida amorosa. Y ahí me he quedado. 
De la Medicina al Psicoanálisis “hay algo más”. Algo inaprensible, por fuera del sentido.
J.A.Miller se pregunta en su seminario “Cosas de Finura en psicoanálisis”: “Entonces ¿Qué es una analista en la clínica del sínthoma? Es al menos un sujeto que ha percibido su modo de gozar como absolutamente singular, la contingencia de ese modo de gozar, que ha captado - ¿de qué modo?- su goce en tanto que es fuera de sentido”.
Es en la medida en que, en la posición de analizante, he podido avanzar en este trabajo que la angustia inicial ha cedido. 
La soledad de la experiencia analítica propia, la soledad del acto analítico y su relación con la causa analítica, ha encontrado un nuevo partenaire: La Escuela. La libido encuentra otros recorridos diferentes a los del circuito de la “ad-miración” y el “rechazo” en que se encontró alojada durante tantos años. 
En el recorrido del deseo de curar al encuentro con lo incurable, la Escuela se propone como un partenaire privilegiado, “lugar donde se sabe y se enseña, y al mismo tiempo donde, por excelencia no se sabe que es una analista y se lo investiga” (J.A.Miller, De la naturaleza de los semblantes).
 
Santiago Castellanos. (Sede de Madrid)


 
 
 
La soledad del analizante.
El tema de las Jornadas, “La soledad del psicoanalista. La práctica analítica” fue un motivo de cierto entusiasmo para mí. Desde el inicio contemplé presentar algo pero el tiempo de mi inconsciente y el propuesto como límite por el Comité Científico marchaban a destiempo.  
El tema propuesto para estas Jornadas me convocó desde el primer momento, hacía serie con la X conversación de la Escuela, “La autorización del psicoanalista y su formación”, pero sobre todo ha tenido un efecto de interpretación, y desde su primera difusión me puso a trabajar en mi análisis.
Mi aportación apunta a dar cuenta de los efectos de esa interpretación sobre ciertas contingencias en mi análisis pero que puedo medir como efectos en mi formación como analista. Me han permitido situar, en el après-coup, mi pedido de entrada a la Escuela, así como la aceptación para formar parte de la Junta de la comunidad de Catalunya de la ELP.
La soledad del analizante no es sin el Otro.
El marco en mi experiencia como analizante se fue dibujando desde la aparición del título de las Jornadas. Es difícil que esto no pase por el análisis de alguien que se encuentra en formación, más si tomamos en cuenta el momento histórico en que esto acontecía. Momento de cambio, de movimientos en la Escuela y en la AMP, debates sobre los CPCTs, me ponían a reflexionar sobre los efectos políticos, epistémicos y clínicos.
El paso por las sesiones de estos temas me animaron al trabajo. Por ese entonces me disponía a tomar mis vacaciones las cuales eran algo particular, me esperaba un encuentro familiar en el debía abordar ciertos temas en los que  nunca me había sentido con el derecho, ni la decisión para enfrentarlos. Muchos años de análisis habían permitido un cambio en mi posición subjetiva y no quería seguir postergándolos. 
Durante esas vacaciones dedique un tiempo a pensar sobre el tema de las Jornadas. En este proceso algo llamó mi atención particularmente, y en alguna ocasión lo comenté con algún colega cuando conversábamos sobre la soledad del analista. Yo no podía pensar en este tema más que desde mi posición de analizante. Esto me permitió ver  que para poder llegar a pensar la soledad del analista, era necesario pasar por el encuentro con la soledad radical a la que el sujeto está confrontado por estructura y que la soledad del analista es un proceso, un devenir y no un modo de ser, como bien lo aclara Eric Laurent en las publicaciones de la VVV número 2.
En este período estival y después de haber podido abordar los temas familiares satisfactoriamente, un sueño de angustia me confronta con esa soledad radical. El objeto mirada se hace presente y favorece la caída de un velo que confronta al sujeto con una intensa angustia. 
A partir de ese sueño, la angustia irá tomando cada vez más “cuerpo” hasta llegar a hacer que la vida se torne muy pesada. Las cosas de la cotidianeidad en las que me sostenía, van dejando de cumplir esa función, todo me costaba un esfuerzo excesivo, más que habitualmente para no enviar “todo a la mierda”. Mi trabajo institucional que tenía una cierto valor agalmático, se va haciendo cada vez más difícil, al punto de llegar a enfrentamientos fantasmáticos que reforzaban el horizonte de querer estar solo. 
Quería escribir algo para las Jornadas pero me era imposible, me costaba mucho comenzar el día y generalmente no era de la mejor manera. Sólo encontraba algo de alivio cuando me ocupaba del trabajo con los pacientes, alivio que se desvanecía tan pronto como la sesión se terminaba y tenía que volver a otros menesteres. 
En este estado subjetivo – que duró desde el tiempo que había vencido el plazo para la presentación de una propuesta para las Jornadas - una interpretación de la analista en la sesión hace emerger la frase de un fantasma fundamental. Había sido enunciada en otras ocasiones pero esta vez, pude hacerme cargo de lo que la misma había causado. 
El haber podido atrapar la manifestación de mi inconsciente a partir del sueño de angustia, que se vincula  con la castración y con una manera sintomática de funcionamiento subjetivo, hacerme cargo de los efectos de la interpretación que apunta al objeto en el fantasma me ha permitido comenzar un nuevo juego, ya no en su vertiente imaginaria con los otros, sino conmigo mismo y el psicoanálisis. En el marco de la experiencia analítica, mi soledad como analizante, en mi práctica y en mi relación con la Escuela me permiten enunciar que la soledad no es sin el Otro. Es la razón por la cual la postergación del plazo para las propuestas me permite ahora expresar mi deseo de intervenir en las Jornadas de Valencia y compartir con los otros mi experiencia. 
Marcelo Curros.
 
 


 
 
Quedarse a solas con el Otro: La pesadilla
 
Cuando los relojes de la media noche prodiguen
Un tiempo generoso.
Iré más lejos que los bogavantes de Ulises
A la región del sueño, inaccesible
De esa región inmersa rescato restos
Que no acabo de comprender;
Hierbas de sencilla botánica,
Animales algo diversos,
Diálogos con los muertos
Rostros que realmente son máscaras,
Palabras de lenguajes muy antiguos
Y a veces un horror incomparable
Al que nos puede dar el día
Seré todos o nadie. Seré el otro
Que sin saberlo soy, el que ha mirado
Ese otro sueño, mi vigilia. La juzga,
Resignado y sonriente.
 
                Jorge Luis Borges
                                                  
Una pesadilla se repite en las dos noches previas a la Primera Comunión. Estoy encerrada a solas con una madre loca en una habitación cuya puerta ha sido tapiada con ladrillos. La pesadilla nos pone sobre la pista del goce del Otro, pues tres años después de estos sueños de angustia mi madre desencadena la psicosis de la que solo mi inconsciente era conocedor con antelación, sin que el yo lo registrara.
Un saber no sabido se revelaba a través de los sueños de angustia, haciendo presente lo indecible. El ombligo del sueño conecta con lo imposible de reconocer: el goce loco del Otro.
Después de la pesadilla surge el síntoma bajo la forma de una fobia como defensa contra la experiencia masiva del sueño. El miedo a dormir sola se impone desde entonces durante muchos años, tantos como los que necesité para encontrarme con el psicoanalisis. 
La fobia hacia imprescindible la compañía de ese otro que es mi semejante para zafar del peligro de quedar a solas con el Otro en su absoluta alteridad. Posibilidad, esta última, que amenazaba con surgir cada noche en una nueva pesadilla. Dos partenaires contrarios,  la compañía de uno me defiende de la presencia siniestra del Otro. 
Sufrir del fantasma opuesto a la exclusión, evitando la posibilidad de quedar encerrada sin salida en la demanda del Otro, determinaba mis modos de relación.
El enigma de la locura materna se hace insoportable si no hay un saber que pueda descifrarlo. Es el encuentro azaroso con el psicoanálisis el que me condujo hacia una práctica clínica, que ante mi mirada infantil resultaba detestable: ¿Cómo puede haber alguien que elija voluntariamente trabajar con el horror de la enfermedad mental?, me preguntaba en cada ocasión que visitaba los lugares de internamiento psiquiátrico.
El inconsciente fue produciendo los lapsus y olvidos necesarios para devenir una estudiosa de las psicosis.  
Olvidé formalizar en plazo la matricula en la carrera técnica que quería realizar. Elegí, en ese momento, cursar un año en psicología porque estaría con mis amigas. Continué sin pensarlo. Me vi licenciada sin darme cuenta y tropecé con el psicoanalisis por la vía de la contingencia amorosa. Nada calculado, y no obstante de una lógica implacable.  También el azar hizo que el primer paciente fuera un joven esquizofrénico y el segundo un anciano paranoico. "A usted se le dan bien los psicóticos, no les tiene miedo", recibí como mensaje  en el lugar en que trabajaba.
Volví a enfrentarme con la locura, pero ahora de otro modo. La formación como analista convirtió el horror inicial a la enfermedad mental en algo digno de mi interés, mi deseo y mi absoluta dedicación. 
Decline de todas las formas posibles la pregunta sobre la locura materna, busqué la respuesta en los libros y la encontré en el análisis. El circulo se cerró en una Conversación Clínica sobre el tema de los trastornos del humor en la que me vi debatiendo con los expertos en la materia, como una más. 
Ahora se que la soledad del analista frente a la psicosis es algo que puedo sostener, estando dispuesta a encarnar para algunos pacientes, cuyos lazos sociales han quedado reducidos al mínimo,  su único enganche con el discurso.
Exento el acto analítico de las formas patológicas de la soledad, cabe preguntarse dónde quedó el horror a la soledad ligada a la angustia de ser gozada por el Otro. 
Precisamente en un terreno que durante mucho tiempo funcionó sin producir malestar alguno: mi pertenencia a la Escuela. Hice de la Escuela un lugar habitable mediante una estrategia parecida a la de la pesadilla: no situarme del todo en el punto de mira, evitar quedar expuesta a la demanda incesante de la institución, incluso ocultarme tras la sombra del otro. De este modo he trabajado sin desgaste subjetivo, pero siempre en lugares secundarios, en una posición de cierta extimidad que me aseguraba que no iba a quedar atrapada en un Otro sin salida. 
Una interpretación del analista produjo el equivoco que reveló la trampa fantasmatica: "se trata de buscar la angustia en la Escuela". Tal fue la interpretación que creí haber entendido mal "¿Usted ha querido decir buscar el deseo en la Escuela?". "No, he dicho la angustia".
Efecto de chiste que fue decisivo. El deseo hace tiempo que estaba en su lugar , faltaba poner el cuerpo como ese resto que ya es vano hurtar a la demanda del Otro. 
Así lo hice; asumiendo la dirección de la Comunidad de Madrid no tarde en comprobar que   "la casa" de la Escuela no era tan fácil de habitar como había pretendido. La puerta se cierra temporalmente sobre el que asume una responsabilidad en la institución y la angustia vuelve a presentarse. Las tareas institucionales no dejan tiempo, ni a penas libido, para el trabajo epistemológico pues se convierten en servidumbres que adormecen el deseo por el psicoanalisis.
Con este animo, experimenté la demanda que Eric Laurent dirigía a los miembros del Consejo y los Directores de Comunidades, como la gota que colmaba el vaso de mi nivel de ocupación, ahíta de realizar informes. Que el neurótico convierte el deseo en obligación es un hecho, más difícil resulta su inversa. Sin embargo la demanda de realizar una ponencia, produjo un efecto inesperado de despertar. Me puse a escribir sobre psicoanálisis y recuperé el deseo en el punto de entusiasmo en el que lo había perdido. Entonces, vale la pena encontrar la angustia en la Escuela, siempre y cuando sea aquella que, por estructura, acompaña siempre al deseo. 
 
Maria Rosa Lopez
 
 


 
 
 
La soledad del analista. La soledad del rayo
 
Es difícil hablar de la soledad aunque a ello se hayan dedicado desde siempre los poetas, los pensadores y los enamorados del mundo. También los psicoanalistas aunque no es común dedicar un encuentro, el encuentro de una comunidad, a hablar de la soledad. Sobre todo en una época en la que este tema va contra corriente de las apetencias del mercado. No es muy rentable ni se ajusta a las tendencias del momento histórico no plegarse a la marea en marcha. Los psicoanalistas desde luego somos una comunidad muy particular, nos interesa lo que los demás olvidan. Quizás por esto haya tanta soledad en el mundo: nadie quiere hacerse cargo. Por esto quizás sea más significativo —aun y a pesar de la prudencia con que la comunidad analítica a acogido esta apuesta de las próximas Jornadas Nacionales de la ELP— el arrojo para decir de la soledad y la práctica analítica. Es una invitación que resuena, al menos para mí, más allá del aporte teórico de nuestro discurso pues interroga a cada uno de los analistas que se encuentran cada día con el inconsciente. No se puede decir de la soledad como abstracción, por eso el poema. No se puede decir qué es un psicoanalista sin quedarnos en una mera descripción, por eso es necesario el recorrido. El viaje que organizará el escrito particular y dará lugar a la poética de la cura. Es un trabajo en soledad porque la soledad del analista es cada vez una. Por eso se diferencia de la soledad del pathos. Es la soledad que habita al deseo inédito. Pero es difícil hablar de la soledad sin que se cuele en el registro de la memoria, como un guiño, la experiencia particular, más allá del saber referencial y epistémico que cada uno pueda poseer acerca de este concepto. Quizás eso aumente la timidez a participar. Cómo decir … ahí donde sólo el silencio que habita el litoral augura resonancias…
Porque el analista, a solas en su consulta, es uno más con sus soledades. El analista con el paciente ya no está a solas, ¿por qué, entonces, insistir en la soledad del analista hasta la premisa de convertirse en condición de su acto? ¿Por qué pensamos que no hay acto analítico sin esa particular y radical soledad? Hay soledades que son para velar lo acompañado que está el sujeto por el objeto de su fantasma. La soledad del brillo, podríamos decir, que conlleva un goce que viene a taponar el agujero de la inexistencia de la relación sexual. Es también la soledad del amor cuando busca complementarse. Pero hay otra soledad, la del silencio, fruto de la experiencia de la imposibilidad de la palabra para dar cuenta de lo real y del encuentro con un goce particular fuera de sentido. Es una soledad que como el rayo, llega y es irrevocable. Es la soledad que permite el acto analítico. Es la soledad de la diferencia absoluta, y solo se produce y mantiene en el análisis. Es fruto de la experiencia que hace el analista con su sinthome, lo que permitirá dar un lugar a la particularidad del analizante. Como señala J. A. Miller, “el analista no es una memoria (…) no compara, recibe la emergencia de lo singular.” 
Será necesario que nos acerquemos al último Lacan, para que nos oriente en estas interrogantes a través del lugar que le otorga a la invención y a la poesía, como la manera de no velar ese vacío que resulta de la experiencia del sinsentido. Y el sinsentido es siempre una experiencia de soledad radical que hunde su afilada hoja y acontece el instante de comprender, que era otra cosa que el sueño. 
Como en el haiku, se trata de una soledad que resuena en el vacío mismo que el poema va bordeando. El sujeto está presente en el centro de ese vacío pero no está representado por eso podríamos decir que se trata de “Una inscripción sin sentido dentro del campo de la significación”. Como señala Lacan, “es por el hecho de que una interpretación justa extingue un síntoma, que la verdad se especifica como poética”. Perder ese  horizonte en el que la verdad se especifica como poética en lo que al acto analítico le concierne, se puede traducir del lado del analista en impotencia, en la pérdida de la eficacia de la que se nutre la experiencia analítica. 
Es un rayo la soledad. Para el analizante por su encuentro y para el analista por lo sorprendente de su deseo, inédito que le permite como al poeta, “un saber hacer…con”. 
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La subjetividad del psicoanalista
Cuando abordamos unas jornadas con el título “la soledad del psicoanalista. La práctica analítica”, inmediatamente salta a la vista que quien dirige la cura estará en primer plano. Es un tema que enfoca al acto del analista más que al trabajo analizante.

Finalmente, si hay tarea analizante es porque hay acto analítico, y este segundo está directamente relacionado con la autorización como analista y también con la ética de la práctica. Personalmente es un tema que siempre me interroga: no hay posibilidad de estar a seguro del propio acto analítico, lo que Lacan formuló claramente al decir que el analista sólo se autoriza de si mismo. Y, se añade, de “algunos otros”; marcando así que el analista, lejos de quedarse solo con su soledad —la del acto—, se anuda, también respecto a su práctica,  con otros analistas; por ejemplo en una Escuela. 

Lacan, en su seminario “El acto analítico” (67-68) dice “Empezar a ser psicoanalista, todo el mundo lo sabe, eso empieza al final de un análisis”. 

Años más tarde, en los “Principios rectores del acto analítico” que la AMP nos propuso a través de su delegado General, Eric Laurent en 2.006, el primer principio enuncia: “(…) analista y analizante no tienen la misma relación al inconsciente pues uno ya hizo la experiencia hasta su término y el otro no”.

Lacan, 1967-68 y la AMP, 2.006. No son referencias extrañas o lejanas, las manejamos de manera habitual y, sin embargo, no es inhabitual, sino más bien todo lo contrario, que la autorización a trabajar como psicoanalista se produzca antes, en decalage respecto al final del propio recorrido analítico. 

Todo sujeto, devenga o no analista, empieza el análisis en tanto sujeto dividido que busca un complemento para su falta en ser (a) y en saber (S1), buceará en el inconsciente como saber no sabido para dar con los significantes amo que retienen, las identificaciones malditas, los ideales asfixiantes, los imperativos, todo eso, únicamente, con un trabajo de palabra y resulta que al final -si el analista no perdió de vista la orientación a lo real de su acto, prestándose a encarnar el semblante de objeto a- al final, el analizante mismo se reconocerá en el objetó que le causó. Es lo que llamamos destitución subjetiva; Entonces podrá, funcionar, él mismo, como causa del deseo analizante

En este sentido, la posición del analista, particularmente en el acto, debería estar lo más despojada posible de su subjetividad, ya que ésta, inevitablemente empañará sus actos en la práctica, se inmiscuirá más o menos en su orientación.

He intentado localizar y nombrar algunas de las formas que puede presentar esa interferencia, para lo cual no he necesitado más –ni menos- que reflexionar y nombrar las dificultades que yo misma he encontrado en mi práctica.     

1. Identificarse al Otro o la problemática del par paciente-analizante.
No está asegurado que alguien que hace una demanda de análisis acabe convirtiéndose en un analizante, ciertamente hay sujetos que se ubican más como pacientes con lo que eso comporta de demanda a un Otro, con mayúsculas, o a un amo. Cuando alguien consiente a devenir analizante quiere decir que acepta ser el que trabaja, ponerse a producir, a realizar la asociación libre en la búsqueda del bien decir.  

Así pues, el peso del desarrollo de un análisis recae en el analizante, y sin embargo, sabemos que no es posible el autoanálisis. La posición analizante solo surge si alguien se ubica como causa de la misma, sosteniendo la transferencia y promoviendo el despliegue de la cadena significante.

Al hablar de pacientes, se apunta más a los síntomas, a lo que no anda, al sufrimiento, con la perspectiva de un cierto beneficio “terapéutico” a partir del encuentro analista/paciente. Cuando hablamos de analizantes, apuntamos más allá de la cuestión terapéutica —evidentemente también presente, pero por añadidura— para abordar el hecho radical de que todo ser hablante está enfermo del lenguaje. 

Entonces, primera subjetividad  posible en el que hace de analista: creerse, o hacer semblante, de tener la solución y, por tanto, responder a la demanda. Eso, es fallar respecto al acto.

2. Identificarse al sujeto o la problemática del saber que hay y el que no hay  
Lacan partió de la falta de un significante en la psicosis, el significante del Nombre del Padre, para acabar planteando en sus últimos seminarios, de distintas maneras, un tope a lo simbólico inconsciente, la forclusión generalizada: todo inconsciente es un sistema incompleto. Y esa falla en lo simbólico, es la causa misma de la existencia del inconsciente que se teje alrededor de ese vacío central. Es lo que llamamos lo real.  
Si el analista es resultado de un análisis y no de una formación teórica es, precisamente, porque la construcción que cada analizante hace de su caso es particular e intransferible, y sólo puede realizarla si el analista se encarga de presentificar ese vacío, de ser el semblante del objeto plus de goce que causó al sujeto.  

Segunda subjetividad posible objetando al acto: identificarse al analizante, prestarle el propio fantasma, el propio objeto a y embarcarse en la imitación de los actos del propio analista. 
3. La fe en lo simbólico (¿el amor por lo simbólico?) o la problemática de encarar la angustia sustituyendo al sujeto 
El acto del analista –de palabra o de hecho- apunta al inconsciente como fenómeno, como sujeto que se manifiesta de manera discontinua;  se caracteriza por mantenerse radicalmente a distancia de añadir sentido o significación a la producción inconsciente, que es ya, por si misma, una intepretación. 

La angustia, sin embargo, no la consideramos una formación del inconsciente, precisamente ella es señal de lo real, punto de lo real en lo simbólico que, en ocasiones, puede invadir de tal forma a un sujeto que el despliegue de su discurso devenga casi imposible. 

Frente a ese impasse del analizante, tomar las riendas del sentido y la significación para crear interpretaciones y construcciones que velen lo real en juego es, precisamente, abandonar la posición del analista para sustituirse, como sujeto, al analizante. Tercera posibilidad de puesta en juego de la subjetividad del analista. 

Son sólo tres maneras de aislar la subjetividad en el acto, se podrían añadir algunas otras, pero quiero dejar un tiempo para una nota que no es optimista sino ética: tenemos una herramienta para combatir lo que de la subjetividad del analista se inmiscuye en el acto. Una herramienta con dos vertientes, el análisis y el control. 

El control de la practica, o, mejor dicho, practicar el control 
La condición previa a solicitar un control es tener una cierta práctica en marcha. No se puede controlar la no práctica analítica, es en tanto hay algún paciente o analizante en trabajo asociativo que se solicita un control. Sin embargo, el material sobre la práctica, sobre el caso, se revela siendo el punto de apoyo necesario para localizar bajo que modalidad la subjetividad del analista insiste, se mezcla o se interpone en el trabajo analizante y debe ser remitida y abordada en el propio análisis. 

Por eso practicar el control me parece una expresión alegre, porque practicar el control de manera regular y habitual implica que hay aún un trayecto a recorrer en el análisis para que se pueda llegar a ocupar el lugar del analista con el menos de interferencias de su subjetividad, lo que significa que no se ha llegado a lo “incurable” que aún se pueden esperar algunas transformaciones subjetivas más.

Marta Serra Frediani
Octubre 2009



 
  
Contribuciones a solas
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Querido Eric,
 
Dado que las goteras propias de la edad, van poniendo limtaciones que ayudan a elegir las formas de colaborar en cada momento y no quiero dejar de hacerlo, aun a mi manera,  quiero añadir una muy pequeña contribución y solo via on line, al tema de las Jornadas de Valencia: un breve comentario a una pelicula que vi anoche.
        
     DE SOLEDADES o el color de la soledad
 
El tema de actualidad en la Escuela tiene como eje la soledad. Por el hecho de tenerlo presente, mi lectura de la pelicula de Isabel Coixet, MAPA DE LOS SONIDOS DE TOKIO, se tiñe de soledades. Japón, como China, segrega un hálito que, indescifrable para un occidental, puede tomar el color de la soledad. Vi la pelicula anoche y, en mi opinión, la autora logra transmitirlo al crear una atmòsfera misteriosa y distante: Envueltas  en un manto de belleza, las imágenes,  dejan entrever los personajes que las habitan .Con ellos, la ciudad misma como protagonista, se quiere impenetrable, metaforizada en parte por el sonido, cuyas resonancias separan incluso del don de la palabra.
La voz baja de los dialogos, poblados de silencios, resalta el relato del anciano  que,  liberado por la vejez de las máscaras narcisistas, aparece como sereno testimonio de la experiencia de la que es depositario.
Quiero resaltar la história de tres soledades, la de los tres personajes principales:  la soledad del anciano que teje, de y a partir de la misma, lazos de amistad. La soledad de la japonesa lavadora de tumbas y la soledad del novio, siempre extranjero, que embotella recuerdos.
La autora, su cámara, se situan fuera para, desde arriba, mostrar TOKIO, sus luces, su movimiento, a vista de pájaro y penetrarla lentamente hasta donde se deja: ¿las entrañas del mercado? los encuentros fortuitos?  Los juegos con o del fantasma ? Los avatares del sexo y la muerte. Los agujeros del real dibujan su mapa de letra y sonido.
 

Magda Bosch   - 
12 d'Octubre ,2009    
 
 


 
Querido Eric:
            En efecto, la soledad puede muy bien no ser triste sino espléndida, como lo fue para Freud en sus inicios, según su propio testimonio. Todo lo contrario de Melanie Klein, quien en su ensayo "On solitude" (al que usted rescató del olvido en el editorial) sólo veía en el sentimiento de soledad el efecto mórbido de la angustia, ya sea en su variante paranoica como depresiva.
Lamentablemente, poco nos queda de aquella etapa de alegría freudiana, y estamos obligados a un gregarismo que conviene asumir con el mejor humor del que seamos capaces: fuera de nuestra comunidad, la vida suele ser bastante más difícil que las pequeñas diferencias con las que nos distraemos en los salones analíticos. Por lo tanto, todo bien, aunque tal vez no tanto como para zapateos trepidantes. ¿Deberíamos asombrarnos de un título que invoca la soledad del analista? De ningún modo. Lo asombroso -un asombro del que no acabo de reponerme por completo- fue la etapa precedente, en la que una inexplicable pasión social se apoderó de nuestro campo freudiano, exhortando a su miembros a arrojarse al mundo y mezclarse con la realidad.
            De la "práctica entre varios" a "la soledad del analista", una corrección de última hora en el rumbo de la nave (más afín a la de los Locos que a la de los Argonautas) nos ha salvado -por ahora- de seguir dando vueltas en el proceloso mar de la Psicología, donde hemos tenido algunas notables peripecias.
            Iñaki Viar lo dice muy bien en su carta: el acto analítico no admite testigos. No lo dice con estas palabras, pero las suyas las leo en este sentido. Existen, como usted muy bien sabe, ciertas prácticas que requieren la soledad. La lectura es un buen ejemplo, y en su libro "El último lector" Ricardo Piglia lo explica con gran maestría. Del mismo modo, la soledad es condición absoluta del acto de escribir. "Nunca puede estar uno lo bastante solo cuando escribe...", anota Kafka en su carta a Felice Bauer del 14 de enero de 1913. Y Piglia insiste: "De hecho, hay una relación formal entre la lectura y la isla desierta. Robinson es el modelo perfecto de lector aislado. La subjetividad plena se realiza en el aislamiento, y la lectura es su metáfora. El lector ideal es el que está fuera de la sociedad".
            A pesar de algunas excepciones (y de los divertidos juegos dadaístas) la literatura -al igual que las restantes manifestaciones del arte- exige la soledad y el aislamiento, aun si en el corazón del escritor palpita el anhelo joyceano de perdurar en la eternidad del Otro. El  
análisis, como la lectura o la escritura, suspende a priori las exigencias de la realidad, se desentiende de toda utilidad (pública o privada) y sólo así puede captarse el sentido de la cura, a menos que estemos dispuestos a remasterizarnos para tener nuestra oportunidad en  
el mercado del coaching. El propio analizante agradece hallarse, una o dos veces por semana, un rato a solas con su inconsciente, aunque para ello tenga que dar un pequeño rodeo por la transferencia.
            En mi cuento "La frontera", el protagonista está solo y lee sentado a la luz de la lámpara los signos de una memoria. Debe hacerlo solo, porque lo que se dispone a realizar no admite compañía. Analizar, leer, escribir, solicitan un aislamiento, un cierto resguardo frente a las leyes del mundo. Por lo visto, incluso a los psicoanalistas nos resulta difícil escapar a esas leyes, y a la forma en la que la nueva modernidad las declina: rapidez, eficacia y transparencia. ¿Aprenderemos algo de este simpático "talk show" sobre las formaciones del inconsciente?
            Claro que no resulta muy fácil preservar la soledad en los tiempos actuales, cuando -parafraseando a Hamlet- no acabamos de degustar los manjares de una Conversación que ya sus restos se nos sirven en la nueva del día siguiente, de tal suerte que, real o virtual, la  
Conversación Perpetua se impone como estilo de vida -es decir, de goce.
            Según cuentan, Lacan en su última etapa escogió el silencio, y aunque sobre ello han habido diversas interpretaciones, el hecho cierto es que quiso dejar constancia de ese silencio ante su audiencia. De lo contrario, sencillamente habría suspendido su seminario.
            Leo a su compatriota Christian Salmon. Es un tipo de verdad inteligente, y su libro "Storytelling" me ha enseñado muchas cosas. Al parecer, en la actualidad nada funciona si no viene acompañado de una envoltura narrativa: la política, el marketing, la guerra, requieren una buena historia. Siento curiosidad por saber qué opinaría Salmon  
sobre el pase, pero por lo visto eso se le ha pasado por alto.
            En suma, no podríamos haber inventado mejor título que "La soledad del analista", al menos para impulsar un "retorno a Lacan". Incluso si para ello tenemos que seguir arrimándonos como los puercoespines de Schopenhauer.
            Aquí, sentado en la mesa de un bar en Buenos Aires, solo entre docenas de oficinistas que reponen sus fuerzas frente a un sandwich y una taza de café, no existe un lugar más apropiado para escribirle sobre todo esto.
Un abrazo,
 

Gustavo Dessal
 
 


 
 
 
            Solear
           
 Hace ya casi treinta años abandoné Madrid, mi ciudad, y la carrera de Psicología en el último curso. Quería estar una temporada solo, y acepté un trabajo que consistía en guardar una gran propiedad al noreste de Ibiza. La finca comienza en el istmo de un cabo del tamaño del parque del Retiro y está a unos diez kilómetros del pueblo más cercano. Antes de partir me hice esa famosa pregunta: ¿Qué te llevarías a una isla desierta?. No tenía muchas cosas así que decidí llevar mi viejo saxo y el Seminario 1 de Lacan, que acababa de aparecer traducido en Paidós. 
 
            Hace unas semanas leí en la editorial VVV1 que E. Laurent decía del título de las jornadas que quizás incita a la tristeza, a una ELP-blues. Que se trata de cambiar ese blues por un ritmo un poco más animado, ELP-rock, rap o un equivalente al flamenco. 
            En esa frase identifica al blues con un ritmo y con un estado de ánimo. Y si bien es cierto que la palabra inglesa blues significa algo así como cielo triste, hay blues rápidos y alegres. La tristeza es la de los esclavos negros de las plantaciones americanas del siglo XIX, pero esos mismos negros no han sido siempre esclavos, ni han estado siempre tristes. Lo específico del blues es el acento rítmico negro, sincopado, y su armonía. La característica armónica principal del blues es lo que se ha denominado nota blues, una tercera menor sobre un acorde mayor, lo que produce al oído un choque “dramático”. 
            La mayor parte de la música popular de los diferentes pueblos africanos está constituida por escalas y modos pentatónicos menores. En cambio, la mayor parte de la música popular europea y por lo tanto estadounidense en el siglo XIX, está constituida por la escala pentatónica mayor. Se podría decir que la blue note es el choque de la voz africana con la armonía europea. El blues ha tenido una enorme influencia en todos los “ritmos más animados” de la música occidental desde entonces, desde el ragtime, el bluegrass,  el rhythm &blues, el rock &roll, el heavy metal, el hip-hop, la música country o los temas pop. Y por encima de todo en el jazz. El sonido jazzístico y el fraseo en el jazz no son otra cosa que la manera en que los negros tocan líneas melódicas europeas en instrumentos europeos. 
            Mientras que, desde el siglo XIX, en una orquesta sinfónica los miembros, sometidos al ideal de una norma estética que impone un sonido “hermoso”,  tienden a tocar de la forma más homogénea posible, el músico de jazz, por lo menos antes de que aparecieran las academias de jazz, no está interesado en adaptarse a una imagen sonora “profesional”.  En muchas sociedades africanas no existe la palabra músico, pues todos sus miembros cantan, bailan o tocan algún instrumento. Alguno de estos instrumentos, como la Mbira o Kalimba, que tienen propiedades religiosas, tiene que ser construido por uno mismo. De esta manera no se encuentran dos Mbiras iguales. El músico de jazz, aunque no construya sus instrumentos, también busca un sonido y un fraseo propios. Y para ello improvisa. Hay varias formas de improvisación, desde la que se hace sobre la armonía de un “standar” en una jam session con gente desconocida, hasta las improvisaciones en free jazz donde la estructura puede estar reducida a un motivo. 
            La improvisación no es exclusiva del jazz. Desde Bach, Buxtehude, Pachelbel, hasta Beethoven se improvisaba en los conciertos. Pero desde principios del siglo XIX, se ha ido atrofiando la improvisación en  la gran música europea, hasta el punto de que ni siquiera los solistas más sobresalientes son capaces de llenar con una improvisación las cadencias que todavía en muchos conciertos del romanticismo se dejaban libres para ello. El ideal de “fidelidad a la obra” ha extinguido toda la fuerza improvisadora y la libertad de la música barroca y prebarroca concebida como música para solistas. 
            En jazz un solo es una improvisación en su longitud por encima de las armonías del tema. Se busca como hemos dicho, un sonido propio, pero también un fraseo propio, por encima de la fidelidad a la obra. Las diferencias entre el improvisador, el compositor y el intérprete tieden a diluirse. Saber solear es saber hacer solos. Es saber hacer con voz propia. Y aunque un músico toque en solitario el Otro del público siempre está presente para reconocer una voz propia. 
            Está por ver si las Escuelas de jazz que proliferan actualmente acabarán burocratizando también a los músicos de jazz, profesionalizándolos. Y sabemos por Lacan que la impotencia se oculta tras la dignidad de cualquier profesión. 
 
            Poco tiempo después de llegar a Ibiza se me pasaron las ganas de estar sólo y encontré a muchos músicos con los que solear. Pero casi nadie había oído hablar de Lacan. Comencé a viajar a Madrid con la ilusión de solear también en psicoanálisis. Con esa ilusión escribo este mensaje en una botella desde mi isla desierta. 
            
Joaquín Luzón
 
 


 
 
LA SOLEDAD DEL ANALISTA EN LA MOVIOLA
 
 
            Quisiera partir en esta exposición del hecho que constataba E. Laurent en el primero de los mensajes que bajo el título “La vanguardia de Valencia”han venido finalmente a animar el debate sobre “La soledad del analista”. Hablo de la parálisis que, al menos en apariencia, produjo el título de las próximas Jornadas de la ELP en Valencia y cuya constatación fue el escaso número de comunicaciones presentadas a dichas jornadas al concluir el primer plazo de presentación.
            Por ello, y con ánimo de provocar el debate en aquello que tiene de discusión y también de discrepancia, quisiera proponer algunos aspectos de lo que me ha evocado el título bajo el que se convocan estas Jornadas.
            Antes de entrar de lleno en mi exposición quisiera plantear una cuestión previa que tomaré como eje de dicha exposición: la soledad del analista, ¿hay que entenderla como una noción, como un “tener noticia” de una realidad, la del analista trabajando solo en su gabinete, o como un concepto, es decir, como el marco intelectual en el que esta percepción se produce?
            Para tratar de dilucidar esta cuestión quisiera proponer una imagen, casi un juego, consistente en tomar esta escena del analista trabajando en su gabinete y congelarla para así poder analizarla en sus detalles. Para ello propongo que nos situemos frente a esta escena detenida en el tiempo como lo haríamos, por ejemplo, frente al cuadro de “Los embajadores”  de Holbein el joven, después de haber leído el Seminario 11 al que el cuadro, en su edición francesa, sirve de portada. De este modo la mirada quedará atravesada por un saber que quizá pueda desvelar alguno de los secretos de la escena que nos ocupa.
            Así, tenemos a uno de los personajes, el analista sentado en su butaca fuera del campo de visión del analizante, solo por tanto, mientras que a éste nos lo encontramos tumbado en el diván con la mirada quizá perdida frente a su propia escena fantasmática en la que el analista ha sido añadido como Velázquez en el cuadro de “Las meninas” en ademán de pintar una pareja parental, Felipe IV y su esposa Isabel de Borbón, que se intuyen al fondo, o como Goya añadido él mismo al cuadro en homenaje -¿o podemos decir identificación?- a Velázquez en el retrato de la familia de Carlos IV.
            Del decorado de la escena quizá reparemos en los libros, siempre hay libros en las consultas de los analistas, depositarios de un saber del que se supone que se sirve como buen profesional en el ejercicio de su oficio, además de otros objetos que contribuyen a la comodidad de los personajes, a crear un ambiente acogedor.
 
            1.- En una primera consideración de esta escena, podemos pensar en la soledad que marca la práctica de este profesional. Así Fernando Martín Adúriz, en la segunda entrega de “La vanguardia de Valencia”, a partir de dos situaciones de su propia experiencia expone la idea del “psicoanalista de guardia” que podríamos desplegar situando al psicoanalista como un profesional destinado a recibir en soledad las demandas de los pacientes, sus quejas, sus apremios, pero también tiene que vérselas con la búsqueda del paciente de separarse de lo que llamamos el deseo del Otro y dar así con su propia soledad.
            En ambos casos, habrá que tener en cuenta la soledad con la que el analista se propone para hacerse cargo de todo ello. Es en este sentido como podría entender la Escuela como un “aparato contra-soledad”, expresión esta que se nos propone en la convocatoria de las jornadas y que desde el principio no ha dejado de incomodarme por cuanto me evocaba demasiado a las críticas que hace Lacan a la IPA. He de decir que ha sido teniendo en cuenta la práctica de la exposición de casos, es decir, de las exposición a los otros, a los pares, de esta experiencia de soledad que es el ejercicio de la profesión de analista como este desasosiego vino a calmarse, al menos en parte.
 
            2.- Si hacemos que la escena progrese un poco, veremos al paciente, al analizante hablar y al analista escuchar. Podemos imaginar que el analizante está describiendo su propio cuadro, su propia ensoñación en la que pretende situar al analista en el cuadro. Y aquí el analista tiene que condescender a ser colocado en el cuadro sin que ello sea una cesión y sin que deje de tener importancia el saber en que cuadro se le coloca y como.
            Si detenemos la mirada sobre uno de los detalles de la escena, vemos que nuestro psicoanalista tiene un libro de Freud y otro de Lacan. Cabe pensar que los ha leído ambos y que conoce la importancia de la transferencia. Podemos fantasear que el libro de Freud que se haya en este momento en su consulta hace referencia al caso Dora y, por tanto, nuestro analista conoce la importancia del amor de transferencia y de los desastres que puede causar cuando, como en el caso de Breuer con esta paciente, quien convoca ese amor no se hace cargo de el, así como de la importancia que tiene el hacerse cargo de ese amor convocado, como fue el caso de Freud, y el modo en que se asume la responsabilidad al convocar a los demonios.
            Podemos suponer también que el libro de Lacan que hay sobre la mesa del gabinete son sus “Escritos” donde a buen seguro –los libros que hay sobre la mesa de los analistas suelen estar manoseados- habrá encontrado indicaciones sobre la transferencia en “Función y campo de la palabra y el lenguaje” donde Lacan “coloca en primer plano como dimensión dominante y distinguida la del registro de los simbólico en su doble articulación, como campo del lenguaje y como función de la palabra. Es decir, sería el lenguaje el que soporta como estructura la función de la palabra y lo propio de la función de la palabra es la dimensión del sentido” (Cf. Presencia del analista, p. 10), con lo que la transferencia es concebida como una dialéctica de intersubjetividad. Pero también habrá leído “Intervención sobre la transferencia”  “La dirección de la cura” y sabrá “concebir la transferencia como articulada a partir de la palabra y su dialectización” -¿tiene nuestro analista en algún estante de su librería “La fenomenología del espíritu”?-, lo que le ha llevado a problematizar su lugar de analista para saber que, en su práctica, tiene que estar pendiente de a quien responde y desde que lugar responde.
            Así pues, nuestro analista sabe que su respuesta no tiene que ir dirigida al yo del analizante sino al sujeto, lo que le lleva a tener que hacer semblante de Otro, semblante en el que, como cualquier actor en su papel, está solo para encarnarlo (cf. Presencia del analista, págs.: 22-23).
 
            3.- Hagamos avanzar un poco más la escena y volvamos a detenerla en otro momento importante: aquel en el que se produce una intervención singular del analista, es decir, el de una interpretación.
            Si nuestra mirada se agudiza y se focaliza en el lugar del analista, veremos que ya no es en su mera presencia en la que se apoya para sostener esta intervención como antes se apoyaba en ella para lanzar, para hacer posible el discurso del analizante que, por otro lado, está a punto de interrumpir con su intervención.
            En esta mirada más aguda podemos, en este acto analítico que es la interpretación, ver reflejada su soledad en varios aspectos que hacen singular su oficio de analista:
                        3.1.- en la relación que tiene con ese saber que se concreta en los libros que hay sobre su mesa con los que mantiene lo que bien podríamos llamar una transferencia negativa en el sentido que J. A. Miller le dio a esta expresión en el seminario El deseo de Lacan: “negativa (referido a la transferencia) significa “avoir des jeux”, estar atento, vigilar, no creer en el Otro solamente por su palabra, pero sí ponerlo a prueba” (Cf. op. cit., pág.: 55). Es decir, que en ese momento de la interpretación nuestro analista no se reviste del saber acumulado en los libros, no hace pose de ser Freud o Lacan, o cualquier otro. No se ampara de ese saber que seguramente habrá puesto a prueba, habrá criticado en la soledad de su estudio. En ese momento es él el que habla sin saber como va a ser escuchado.
                        3.2.- Al mismo tiempo sabe que, para sostener la transferencia ha tenido que sostener este semblante de saber supuesto, por lo que se ha mostrado interesado por la elaboración que el paciente hace sobre su saber inconsciente. Por ello, aunque ha hecho semblante de sostener ese lugar de significante Amo, de ese Otro del saber, en el momento de la interpretación es justamente del envés del Discurso del Amo en el que se apoya, dirigiéndose al sujeto del analizante colocado en el lugar del otro del agente del discurso para producir un saber.
            Podríamos evocar en este momento la soledad del goce femenino, de ese goce Otro, en relación con la soledad del analista en la interpretación, una soledad en la que el analista, como representante de un supuesto saber del psicoanálisis, se ha destituido en tanto que en su acto no entra el cálculo del efecto que va a tener sobre el analizante (Cf.: El deseo de Lacan, pág.:85; Ph. Lasagna “L’élaboration de la solitude”, in La cause freudienne, nº 40, págs. : 44-50).
 
            4.- Si volvemos a poner la escena en movimiento veremos que al final el analizante se marcha y en ese momento el analista se desvanece. Podemos evocar para ilustrar esta situación un sueño de final de análisis presentado por Patrick Monribot hace poco en esta misma sede: el analizante se ha dormido en el diván, se despierta y encuentra el lugar del analista vacío pero el entorno ha cambiado con lo cual cuando se decide a ocupar el lugar del analista ya no se trata del lugar que su analista había dejado vacío sino de otro lugar que le permite poner en juego su deseo de analista sin que ello suponga una identificación imaginaria con su propio analista.
 
            Podemos decir, entonces, que el deseo del analista no es un deseo de seguir durmiendo, que es una de las primeras formulaciones de Freud a propósito del deseo cuando habla de los mecanismos de la elaboración del sueño, sino que el deseo del analista es un deseo de despertar del deseo del Otro, de atravesar el fantasma (Cf.: El deseo de Lacan, pág.:33)
            Así pues, alguien capaz de sostener el deseo del analista es alguien capaz de sostener la oposición yo-sujeto (Cf.: op. Cit., pág.: 77), de sostener la oposición entre el yo de la realidad social de nuestro protagonista, fulano de tal de profesión psicoanalista, y el sujeto reducido al resto de un “sí mismo” más allá de cualquier sentido.
            Por ello, para aproximarnos a la soledad del analista como concepto, quizá haya que leer la frase de Lacan  en la Proposición del 9 de octubre de 1967 sobre el psicoanalista de la escuela “el psicoanalista no se autoriza sino de sí mismo”desde esta perspectiva, desde la perspectiva de alguien que sostiene un goce que ya no se pregunta por ¿qué significa esto? sino que sostiene la pregunta ¿qué soy yo?  (Cf.: El deseo de Lacan, págs.: 31-33).
 

Francesc Roca.
Valencia, octubre 2009.
 
 


 
 
Confrontar la angustia húmeda a la voz superyoica
 

Recibí por primera vez a una paciente con casi veinte años de tratamiento analítico en su haber. Muy desconfiada en la primera entrevista, inquieta por algunos signos persecutorios encontrados ya en la sala de espera y enloquecida por la ruptura traumática con su anterior analista. Recibirla hacía serie: dos analistas lacanianos anteriores, veteranos, sabedores de su posición, que prometen siempre que me van a ayudar. 

Primera intervención: No le puedo prometer que voy a ayudarla pero sí puedo escucharla.
 

Lectora diaria de toda la prensa inglesa y norteamericana, gran conocedora del inglés -una lengua lejana a lo familiar-, y visión crítica del mundo sostenida desde su posición de burguesa pobre. Grave, instalada en una transferencia necesariamente erotomaníaca y con la advertencia -era seria- de volver a repetir el intento de suicidio. En su juventud, fue diagnosticada de Histerismo. A este nombramiento siguió la tentativa de encontrar la muerte en la vías del tren. Estoy con un pie en la vida y con otro en la muerte, con esto se lo explico todo.
Segunda intervención: No, con esto no lo explica todo. Usted mantiene una postura crítica de las cosas.
 

Dos intervenciones, final de una complicada primera entrevista y sudor en las manos, un efecto inmediato de angustia en mí. Por una parte, por mi juventud en la serie de analistas de este caso. En la serie está lo serio pero ser el único -être le seul- analista joven, hacía ex-sistencia. Por otra, por el encuentro con el Superyó femenino: familiar, conocido, sintomatizado en el cuerpo. La respuesta a la voz superyoica: una angustia húmeda –moite- que conviene sobrepasar –surmoitier, como lo nombra Lacan en L’etourdit
¿Cómo mantener la posición desde la que interrogar la locura femenina? Si no es desde el fantasma, entonces es en soledad. Soledad y sorpresa, además: a la angustia del acto siguió la satisfacción, la de un franqueamiento en mi análisis con incidencias en mi práctica. 

 

Iván Ruiz

 

 
 


 
Buen día Sr. Laurent,  
  
¿ Qué me autoriza a escribir unas líneas sobe la soledad del analista, titulo de las jornadas VV, aunque no vaya a participar en ellas ? Hasta hace poco vivía en BCN y en ese caso me hubiera propuesto seriamente participar.  
  
Soy argentino- alemán. Durante muchos años un alemán en Argentina, ahora un argentino en Alemania. Con una pizca de judio en el pedigree. Además, con mis amigos analistas y mis ex-analizantes en Bs As, o con mi analista en Barcelona., creo saber de qué se trata la soledad. 
  
Desde hace un año que vivo aquí en Berlin, y echo realmente menos las fervientes actividades de la EOL o de la ELP, y en ese sentido .... me siento solo. 
  
Pero por eso me decidí a escribir estas lineas para dejar de sentirme así y hacer algo con eso. Decir:  estoy acá, para lo que pueda ser de utilidad para la causa freudiana. Salir del anonimato, salir de la soledad. 
  
Me sigue llamando la atención en Alemania el por qué si el psicoanálisis se inventó en alemán, cómo es que hoy por hoy se sostiene en francés y en castellano.   Y en Alemania......qué pasó con el “anderes Schauplatz” ?? Sobre esto escribí algo  hace poco y hablaré sobre ello en el Instituto Cervantes ( a falta de EOL´s , ELP´s , buenos son institutos de la-lengua). 
  
Veronica Carbone se referia en el VVV  a la Argentina como la capital del psicoanálisis. Sin duda, si Borges hubiera escrito la biografía de Freud, hubiera dicho que el abuelo de Sigmund era argentino, y gaucho. 
Pero, un amigo me dijo hace poco en Bs As cuando estuve de visita: “Alemán, (ese es mi apodo porteño), el psicoanálisis se está quedando solo!   Pero de qué soledad hablamos?: si es la soledad respecto de otras alternativas; medicación psiquiátrica, autoayudas, grupos nominativos,  psicoterapias, etc., pues bien: mejor estar solo que mal  acompañado. Pero creo que mi amigo  se refería también a  que el psicoanálisis se esta quedando solo de analizantes, en ese sentido parecería  que la Argentina es entonces más que la capital del psicoanálisis, la capital del psicoanalista. Será así? 
No lo sé. 
  
Por suerte de la soledad podemos decir muchas cosas desde el psicoanálisis (y desde el tango ! además del blues !). Leí en estas correspondencias  de la VV  que no es lo mismo estar solo que quedarse a solas. Y agrego que no es lo mismo el miedo a la soledad que la soledad del miedo, en éste último se abre una interesantísima perspectiva sobre la fobia, la agorafobia que le dicen. Muy común entre los niños, y muy extendida entre los adultos, en los devaneos neuróticos, preguntas como: “mi matrimonio se sotiene en el amor ó en el miedo a quedarme solo ”. Y del otro lado, ante esta soledad, la soledad del analista en su acto. Soledad momentánea, suspendida en el tiempo y, como en el Witz, resignificada luego por el analizante en sus recuerdos, en su pase, no hay chiste en la soledad, pero el chiste verifica la terminación de la soledad. 
  
Por último: me alegra mucho poder participar a través de la lectura y con estas líenas de la cocina de estas Jornadas! Me encanta el procedimiento y ojalá se mantenga para otras Jornadas de la AMP! 
En fin simplemente algunas reflexiones que utilicé más que nada como excusa para presentarme, y espero que los Valencianos disfruten y agredezcan de esta enorme fortuna que es la  posibilidad de compartir el psicoanálisis en extensión con otros ! 
  
Un cordial saludo. 
Claudio Steinmeyer 
Droysenstr. 19 
10629 Berlin Alemana 
 
 


 
 
El significante Signorelli
 
 
            Al comienzos del siglo XV, Luca Signorelli emprendió la pintura, en la capilla de San Brizio de la catedral de Orvieto, de las cuatro postrimerías: la muerte, el juicio final, el infierno y la gloria. Distribuyó el tema por todas las paredes de la capilla, pero reservó, para los cuatro frescos mayores, los temas de la condenación, la salvación, la predicación del Anticristo, que anuncia el fin de los tiempos, y la resurrección de la carne. Estos dos últimos, frente a frente, son los que el espectador encuentra al entrar en la capilla. Todo eso se hizo bajo el signo de la gran crisis del cristianismo que conduciría, en el siglo siguiente, a la Reforma y a la Contrarreforma. André Chastel, un historiador del arte, descubrió en las facciones del Anticristo pintado por Signorelli el retrato del fanático Savonarola, que había sido colgado y quemado en Florencia dos años antes; esto daría un contexto histórico preciso a las pinturas que impresionaron tanto a Freud.
            Para el cartel de las Jornadas de la ECF, Jacques-Alain Miller ha elegido una de esas pinturas: ni el infierno, ni la gloria, ni el Anticristo, sino la que representa los cuerpos de la resurrección de la carne. Y la ha acompañado con bellos rostros de nuestro tiempo.
            En el fresco de Signorelli que representa la resurrección de la carne justo antes del Juicio Final, unos cadáveres, algunos todavía esqueletos, van surgiendo de la tierra y recobran la carne, un cuerpo magníficamente desnudo, ofrecido a la mirada piadosa, o arrobada, del fiel. Eso nos hace pensar en cómo sería la Capilla Sixtina antes de la púdica, a la vez que obscena, obliteración barroca de las desnudeces sagradas que Miguel Ángel había representado. En Orvieto, la Resurrección es el fresco más sobrio de los cuatro principales, el más sereno y el más aireado, el menos reproducido también. En general, el espectador prefiere detenerse ante la masividad arquitectónica de la figura del Anticristo que está enfrente, un cuadro sombrío, amenazante y de mal augurio. También el espectáculo de las formas de goce maldito de los condenados, que pronto encontrarán la soledad eterna de su conciencia de culpa, atrae la mirada del visitante. Y en el cielo dorado de los elegidos, una orquesta de ángeles casi deja escuchar los instrumentos que tañen.
            El cuadro de la Resurrección, en cambio, es un poco diferente. En él, los cadáveres surgen de la tierra como de un mar petrificado; los esqueletos miran serenos a quienes, seguramente por ser muertos más recientes, han recuperado ya sus carnes espléndidas. El pie de uno y la mano de otro rebasan ligeramente el borde inferior para señalar bien que se trata de un escenario. El espacio es amplio, el tiempo es de espera serena y sin ansiedad: es el final de la historia, el fin de los tiempos; ahora todo será claro. Las trompetas del juicio ya sonaron y van a guardar silencio por siempre más, dentro de poco empezará el juicio. Llegará la segunda muerte, que nos librará de toda deuda, y también del dolor de haber nacido. Vendrá el gran reparto, que dividirá a los hombres entre quienes vivirán la soledad insoportable del infierno y los que la evitarán en la contemplación del Absoluto solitario que goza amándose a sí mismo.
            El fresco de Signorelli representa un tiempo de espera, y de sociedad también: los resucitados ahora pueden mirarse a la cara, iniciar una conversación, sonreírse. Los muertos recientes pueden hablar con los más antiguos, pues el tiempo cronológico se va aboliendo a medida que la eternidad empieza a reinar. Entre dos muertes, alguien no está solo. Es un momento, insoportable para la religión, que basa la comunidad en la segregación. Si hay elegidos, también hay condenados. Los condenados perderán toda comunidad en la soledad oscura, el hedor y el fuego del infierno. Los salvados encontrarán la única comunidad posible, la del imperio celestial.
            Para los demás, reina el tiempo entre dos muertes, el tiempo del cuerpo sintomatizado, mortificado, carnal, cuando sobre esa carne se juega el juicio, el cielo, el infierno, el goce, el sufrimiento, el placer, y el resto, todo a la vez. Es la soledad del cuerpo, cuyo límite está en la sexualidad irrealizable aunque en nada irreal; es la soledad de la palabra, que no encuentra más que la risa para excederse. Es la soledad de la Ley, la única que toleramos, y que es la del cuerpo como verdadero Otro, tal como se presenta en la escena del mundo, frente a los demás, dispuesto a suscitar el deseo, aunque sea el peor.
            No hay mediación frente al cuerpo sin carne, como no la hay ante la risa de la calavera; pero esa inexistencia suscita todas las presencias del amor, del más auténtico. Para el ser-de-hablar cada acto sexual es el último, como cada palabra es un juicio final. Junto al silencio y la soledad de la pulsión, está el discurso, del que surge todo. Y cuando el todo cansa, añadimos el discurso del psicoanalista, que se permite el desciframiento del nombre que toma el lugar del amo absoluto, o del agujero (véase, de Lacan, en el Seminario V, la lección 3). La pulsión no le calla nada al analista, cuando Freud descifra el nombre de Signorelli, y encuentra la palabra con la que comienza una Escuela, que Lacan interpreta.
 
Antoni Vicens
 
 


 
 
 
Esperando que eso hable
 
 
Voy a relatar un sueño que me ha sorprendido. No sabía que iba a escribirlo, menos aún que iba a llevarlo a las jornadas de la Escuela en Valencia, a las que no pensaba acudir.
 
Una mujer joven de pie en un escenario. Un teatro. Los reflectores no la iluminan bien, como luz negra. Algunas leves señales en el rostro sugieren otra edad. Está rígida, no puede girar la cabeza hacia su costado. Está en silencio.
Esto es lo que recuerdo al despertarme por la mañana, después de una noche algo turbulenta.
 
La noche del sueño había quedado con mi hijo en ir a cenar a un restaurante que se llama Flash-Flash, al que en el último minuto decidimos no acudir porque a él le parece un lugar frío y desangelado. Mucha luz blanca y ningún flash de verdad, salvo en las paredes donde hay muchas mujeres de negro con luces que representan flashes.  Una estética de los años setenta.
 
Antes de dormir, leí un breve trabajo que me envió una joven colega. Se trata de presentar a Freud en un club de mujeres de mediana edad. La colega sitúa al Freud médico en sus inicios con Charcot, los sueños, la histeria femenina y sus vistosas parálisis. La colega enfrenta la clínica actual del diagnóstico por imagen, los test de la objetividad evaluable, la contrapone al deseo irremediable de Freud que, como dice Eric Laurent, nos desatranca a cuestas y a barrancas hasta traernos aquí: unas jornadas más de la Escuela.
 
Mi joven colega padece desde hace una semana una contractura muscular en el hombro que le impide girar la cabeza hacia su costado.
 
Sin embargo, la mujer de mi sueño no es ella sino una paciente que está en análisis desde hace algunos años. Llegó con una anorexia avanzada. Se trata de una joven profesional, brillante en su relación con el inconsciente, culta, de estilo refinado, cuidadosa y gentil en su trato con los otros. A su costado está su hermano varón, al que ella no puede ver. Este hermano en paralelo tiene todas las insignias familiares. Enloquecido, ambicioso, decididamente avasallador e irresponsable como exige la eficacia valorada de nuestra época.
 
La paciente ha logrado salir del ostracismo y de la anorexia, ha retomado finalmente su profesión, se ha casado con un hombre que la quiere y que parece respetuoso y sensato. Mira hacia adelante, y va bien. Pero a su costado está su hermano, que sigue la estela luminosa del padre y colega de ambos, un hombre con ciertos rasgos de crueldad y desaprensión moral. El hermano de la paciente a veces tiene alguna comunicación con la Virgen María, lo que por ahora no le impide nada en su profesión sino al contrario.
 
Alguna vez, en la soledad de la escucha,  me ha ocurrido preguntarme si debería decir algo para que mi paciente mire a su costado y pueda a partir de allí elegir un camino distinto. Pero siempre me he abstenido de cualquier otra cosa que no fuese un amable corte de sesión cuando finalmente pronuncia su frase: “es que no lo puedo ver”. Por ahora ella sigue mirando al frente y habla.
 
Incluso he recurrido, solo y para mí, a la figura del destino tal como aparece en la tragedia griega; donde el personaje vive su vida libremente, pero en paralelo perfecto con un designio establecido para él por los dioses. Por aquella época, héroe era aquel que había podido ver ese paralelo, aunque nunca evitarlo para que el género de la tragedia pudiese ser lo que fue. Después de todo, los números son todos ellos de los hombres, salvo el cero a solas, que es de los dioses.
 
Hay investimientos familiares que funcionan así, cero a secas -distinto del phi subcero absoluto- lo vemos en la clínica cotidiana.  Se trata de algo que puede estar más allá de las identificaciones que se van adquiriendo y respecto de lo que el sujeto generalmente sabe preservarse no girando su cabeza hacia su costado. Los psicoanalistas, aunque divagamos como cualquiera, estamos lejos de desvelar destinos. 
 
Intento avanzar un poco, y si bien la mujer de mi sueño no era mi colega, tenía justo su contractura pasajera en el hombro, sólo eso. Pero entonces era también ella en mi sueño. Y veo que yo tengo la creencia de que ella ha tomado una elección muy anterior y que esa elección corre aún hoy en paralelo a su vida. Es que a veces hay elecciones que luego siguen y siguen y condicionan alegremente al sujeto, en paralelo. Es el reverso del destino, aunque adopten su forma y hasta su estilo. Pero ese será quizás una parte de su Pase, si alguna vez decide hacerlo. Mi fantasía es que, en su caso, sería un testimonio divertido. Cosa que me parece que buena falta nos hace.
Queda algo de mi sueño, en fin, algo que preferiría no mirar: ciertas señas de otra edad en la joven mujer inmóvil de mi sueño. Esto me hace buscar aún otra mujer en el escenario. ¿Las señoras de mediana edad que escucharán pronto a mi joven colega hablar sobre el deseo de Freud? 
Más bien algo más duro, una semejanza de la vejez y de lo que le sigue. “Ida la Mort” que me impresionó en el teatro hace más de cuarenta años. Exactamente el escenario, la luz del sueño. Tal cual. Una foto fija en mi cabeza.
 
Hace unas dos semanas, un colega de mi edad preguntaba por mail cómo veía yo “el estado moral de la Escuela” en estos momentos. Le respondí escribiendo sobre las burocracias del yo, el aburrimiento de las instancias, somos siempre los mismos, le dije; más viejos, pensé. 
Me resultó un poco duro decirlo, aunque no tardé demasiado en reírme  de la facilidad que ofrece “el lado oscuro de la Fuerza”, como diría mi hijo. Y sí… esos rasgos que aún con poca luz se adivinaban en el rostro de la mujer de mi sueño eran la piel un poquito marcada de la Escuela de los que ya tenemos cierta edad. Reconocí en las arruguitas de los párpados a otra colega y cómo yo rápidamente miré para otro lado. Una escena de hace algunos años, en los jardines del Rosedal en Buenos Aires, durante la recepción de la AMP. Me sentí mal luego pensando que había sido descortés con ella.
Tres mujeres entonces en mi sueño. Y claro, podría seguir… porque quién representaba a la mujer Ida la Mort en el teatro era un actor, ya que en alemán puede decirse “el muerte” Tod. Pero me detengo aquí.
 La “mujer Escuela” de los analistas en silencio, con tortícolis, atrancados, como se decía en el Buenos Aires de mi época cuando alguien se quedaba con el cuello duro y no ve al lado de lo que camina.
Voy finalmente a estas Jornadas de la Escuela con la esperanza de que “eso nuestro” hable un poco y podamos reír.
 

Oscar Waisman
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